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GN liA CAPITANÍA GENCRAIi 

A las siele de ayer tarde se verificó 
eq el Palacio de la Capitanía tleneral 
tie este Departaiuenlo marítimo, la 
Solemne y conmovedora ceremiMíia 
dei^napoDer 1̂  llave d€ gentil-hombre 
deeatrada, con.que recientemente ha 
«ido agiafiiado por S. M. el Rey, al 
P^mer lewieQte de Infanleiía de Ma-
Hpa p . Antonio Auüóiv y Cumes, hijo 
'leí Exorno, é limo. Sr. Capilin Gene 
f̂ l del Departamento. 

Poco anles de la hora mencionada., 
«1 feermoso salón del Trono ofrecía 
^n nia«^j«l|9íf^.effclo, inmundo de 
luz, qée hacía' resallar losio'fios se-
^ero^ y plegantes del suntuoso deco-
tado. 

La escalera y lo» demás salones de 
"quelía opulenta estancia,también ha-
'iSbanse profusamente iluminados, 
'^oolrlbuyendp al espléndido conjun­
to quq admiraban los invitados-al 
acto. • 

Ksjos eran, entre otrps que no re-
cofifanios, los Excmos. Sres. D. Em¡-
''^ Piol, pomand^nle Ge.iJ^ral de | Ar­
senal y D. Manuel del Valle y G^tié-
•Tez.tíéper.al de la,Brigada de Infan­
tería de Marina;' e l , cap jlán d^ navio 
Ü. Rodolfo Malkj'eíe'de j |sU(|p í^a-
5or del Deparlamenlo; el comandap-

Infantería de Marina y Aywdan-

*^Ícret 'i-jo de S. E , D. C{í^iil.9,,Qy" 
y 'í'is López; el teniente de ñ&.vío don 

•ctóriano Roca; los oficiales (Je l\v. 
'Olería de Marina D. Joaquín Villá-
?r^8, O. Nicolás Hohrjegat, £). Fron-

'̂ '''c<>' Javier, D. José Deígadp y D. Ig 
""̂ 'o del yalle, compañeros todos del 
*"• Am1óH, y Jos Sres. Villalobos y 

^̂ i ̂**c4da Moreno. 

te 
He -.presentaban, deslu mbradoramen-

Jg P""" cierto, |^.|j^x|^bellpi^as encan-
^fas Carmencila Auñón y Rafaeli-

p ^ ^ " e , Ip Efccina. Sr^. Maiq^uesa jle 
^JtWTyj li»íi' ^ini (jíéU)/am,iMÍMy: 

A . ^ A ^ ^ ^ O v é l l m o . Sr. D. Í̂ WMÓp 
^uuOn.lGíipjljjn General del Departa­
mento y Delegado del Sumiller de 

TÍps qe íi. -M.̂  por bstar en p<a8pstón 
^ * a Ha Va de gentil hombre de cá-
^^f* con ejercicio, tomó asiento en 
», s'l'ón colocado anle el trono y de-
''^'ie de una mesa, sobre ki que ence-
**<ía eu TiquisH^o estuche, veíase la 

^««YaUavp qoe-había de ostentare! 

j ^*«lía el ilustre contí^lmifbnte. ani-
K t e ^ de gran gala, luciendo nume-
^ ^ * * «ondecoraciones nacionales y 
j V'^^jéras, y cruzando sw pech<) con 
val ""*** de la Orden del Mérito Na-

Dió' prineipio al acto leyendo el 

do ^"'^ ^on Marcos Sanz, que Vesli-
otieeliqaetaVse hallaba de pie á la 

^querdíi del s¿; D e j a d o del Sumi-
'«n el Re«l Débelo dé 22 de Enero de 

^ 7 ' P O f el «ítte S.íM. «1 Rey de digna 
«ttíbrar su gentil Hombre de eptrada 

l a ? L : ^'"'*"'** Aufidii'^ Coibes, y á 
«s éomanicaciones dé l o de Abril de 
^ ^ en que él lExciho. Sr: Duque de 
J»»<»toéy'or, Jefe Superior del Real 
^r*<=>o y Sumiller de Corps de $. M 
ir**8*'««s fundones én el lExcmb; é 
t a S w ' " ' Catatán General del b^ki 
horLu ' MaVqtíés de Pitares, Genví ho: 
r^ ?*lí^ de cáranra con ejercicio, 

nvíi 
pa-

8e*ft|»k—4'^*' *1 J"^^^entp del puevo 
„,r,"*ionibre de entrada, con arreglo 
,^^^^r«ttWai dé q ae también se dio 

**í las referidas comunica-

Re5.S¿J'"'«>': de Pa/aeío.^S. M. El 
•^•%Oli/g|l'•]!** ^^ servido difigir-
Buiente- i *̂ *̂ *«»««» 'Décrtelo si-

«Atendiendo á las dífentis^ 

tancias que concurren en D. Anlonio 
Auñón y Comes> Vengo en uonibnu'-
le mi Gcnlil hombre de Entiada. Lo 
tendréis entendido y lo comunicaréis 
á quién corresponda». Firmado—Al­
fonso.—Lo que de Real orden comu­
nico á V S. para su conocimiento, sa­
tisfacción y efectos consiguientes. 
Dios «guarde á V. S. muchos a ñ o s -
Palacio 22 de Eneró de 1907-P. El 
Duque de Solomayor.—Rubricado.— 
Señor Don Anlonio Auñón y Comes. 

Sntnillería de Corps de S. M.— Exce­
lentísimo Señor:-Habiéndose digna­
do S. M. el Rey (q. D. g.) nombrar 
Gentilhombre de Entrada, al señor 
Don Anlojiio Auñón y Comes, y de­
biendo prestar juramento de fidelidad 
á S. M. por este cargo, no siendo po­
sible lo verifique en mis manos por 
residir en esa ciudad de Cartagena, el 
interesada, autorizo á V. E. para qiie 
se sirva recibirle en mi nombre el 
expresado juramento, á cuyo efecto le 
delego mis facultades con arreglo á 
las,:|)rescripciones adjuntas, esperan­
do da su atención que uha veis verifi­
cado el acto, tendíala bondad de par-
licipármeio remitiendo el correspon-
dienle testimonio.—Dios guarde á 
V. E. muchos años.-.-Palacio 10 de 
Ahril<le 1907.-P. El Duque de Soto-
mayor.—Rubricado Señor Don Ra­
món Auñón y VillaLón, Marqués de 
Pilares, Gentilhombre de Cámara de 
S. M. con ejercicio. 

Simüllerta de'Cprps fie $. .il/,t-r De­
biendo V. S. presar ju rameptp .d^ i i -
delidud á S. M. por el cargo de Gen­
tilhombre de entrada para que fué 
nombrado, y no siendo posible io ve­
rifique en mis manos por residir 
V. S. en esa ciudad de Cartagena, len 
go el honor de participarle, que con 
esia fecha, delego mis faculíades en 
el excelentísimo señor marques de Pi-
latés. Gentilhombre de Cámara de 
S. M. con ejercicio, á fin deque reciba 
á V. S. en mi nombre el expresado ju­
ramento, del cual le incluj'o una fór­
mula para su inteUgencia. —Dios 
guarde á V. S muchos años.-^Paltcio 
10 de Abril de 1907.—P. El duque de 
Sotom&yor.—Rubricado. Sr. don An 
Ionio Auñón y Comes, Gentilhombre 
de Entrada de S. M. 

T«rminada la lectura, y á una indi­
cación del general Auñon, fué intro-
dutído á su presencia por el coman­
dante señor González y oficial señor 
Valí*, el nuevo Gentil hombre don 
Antonio Auñdn y.Céittés, qUe después 
de hacerlos saludos que marca la 
etiqueta palatina, colocóse frente al 
excelentísimo é ilustrísimo señor mar­
qués de Pilares, el cual luego de orde­
narle que hiciera la cruz de Borgoña 
ó Aspa de San Andrés, levantando pa­
ra ello el brazo derecho á la altara de 
la vista y formando dicha cruz^ con 
los dedos índice y medio (ó Üé cora­
zón^ preguntó y fué respondido en la 
sigtiiente forma: 

- Sr. don Antonio Abitón y Gomes. 
¿Juráis servir bien y fielmente á su 

majestad el Rey (q. D. g) don Alfonso 
Xin (a l nombrar al Monarca, pónese 
en pie, quitándose el sombrero, cu­
briéndose y sentándose á contiñua-
c¡óri)en el destino de Gentilhombre 
d|e BntVada y en lo demás ¿oh (jue su 
Majestad os hiciese merced, prócui^an-
do en iodo su provcfchd y apartando 
su daáo; y que si sufiiereií coké en 
contrario me daréis Cuenta ó S perso­
na que lo paé'dá remediar? 

—iSijurol Constestó elSéño^^ Auñón-
- SÍ así lohiciei'élájUipiSoskyüde.y 

si nb, os lo demande! Ati^éh^ 

Tortiado el juramerftb," íftviár|íós'e^j 
general Auñón, y desJJüé^dc'cbiócar-

le la llave de Genti lhombre, pronun­
ció con voz visiblemente emocionada 
las siguientes elocuentes y sentidas 
palkhiás: 

Señor D'. Anlonio Auñón y Comes: 
Desde vuestro ingreso en la carre­

ra niilitar, habéis contraído con 
Dios y con la Patria el honroso deber 
de consagraros á su servicio; de hon­
raría y defenderla hala sacrificar por 
ella vuestra vida cuando asi lo requie­
ran su honor ó su defen.sa; de seguir 
sus gloriosas banderas y ser leal al 
Rey como Jete Supremo del Estado. 

El juramento que acabáis de pres 
lar os liga más estrecha y personal­
mente al Soberano; os obliga á servir­
le fielmente procurando su bien, 
apartando su daño y constituyéndoos 
en guardián y defensordel honor de su 
nombre y la seguridad de su persona. 

Cumplid, pues, los honrosos deberes 
que voluntarianiíente habéis jurado 
en ambas ocasiones; conducios siem­
pre con honor y severa conciencia; 
poned en todas circunstancias el ped-
sainientO' en Dios, la voluntad en 
vuestro juramento y el corazón con 
todo susafectosen vuestra Patria, que 
os eleva al confiaros sus banderas, y 
en vuestro Rey que os enaltece accr-
{cánd«>ós á «n persona; haced hopor 
en todas o^siionés á vuestro nombré 
y vuestra Stahgre, y que Dios os ayu­
de «orno yo os lo deseo. 

Acto seguido el Notario D. Marcos 
Sanz, leyó et acta que, firmada por to­
do* Ids señores presentes, se envía 
para q«e conste en los Afchivós de la 
Sumilfprfadé Córpsdel Palacio Real. 

Luego, tPMladáronse los invitados 
á losikijosds salones que habían sídó 
exornados coh minchas flores. En el 
centro se al Ka ba un magnífico cesto 
de flores, de colosal táináño, regaló 
del J0fdiiO0F(> dcd Arsenal. 

En las paredes de aquellas precio­
sas babitaciof^ey,contéinplanse junta-
mei^ejC*%|q^- | f íasd« ,^gye» y í ^n-
pipes,^tavaloraaaí con cariñosas dedi­
catorias, diplomas y testimonios de la 
gratitud de las clases subalternas de 
Armada, que en el pundonoroso lijari-
no tierie/ia' ^^^s decidido y constante 
deíensbf de' sus humildes y obscuros 
intereses. Recorriendo tan maravillo-
sas estancias, se llega á comprender, 
por qué, el ilustre Marqués de I^iíáres, 
goza de tan justas simpatías y es tan 
respetado y querido de coii^pañeros y 
subordinados^ En Cartagena, sin dis-
linti'ón de clases ni categorías, se le 
piofesa grandísima veneración, como 
acontece en cuantas pobíaciones tie­

nen j a suerte ^e que por su carrera 
haya residido eii ella mlf^ 6 menos 
tiempo. 

En aquellos salones ¡ leron obse­
quiados los inviUuio'i ciii' inusitada 
esplendidez, allí habíaü \ ¡nos y lico­
res de distintas y niuy reputadas mar­
cas, helados, dulces, pasteles, un exce­
lente y suculento lunch capaz de satis­
facer al más exigente. 

Hízoce también música*y las horas 
deslizáronse tan agradablemente, que 
parecieron minutos por lo breves. 
¡Con qué ppna abandonaron todos la 
Capitanía General! No es extraño, los 
Excmos. Srs. Marqueses de Pilares y 
su bellísima hija Carmencila, con esa 
galantería en ellos proverbial, colma­
ron de atenciones y deferencias á sus 
invitados, que no olvidarán nunca la 
hermosa fiesta á que tuvieron la suer­
te de concurrir, y la cual perdurará 
siempre en sus corazones. 

Muclias felicitaciones habrá recibi­
do el distinguido oficial D. Antonio 
Auñón, por la alta distinción con que 
merecidamente ha sido honrado por 
nuestro Monarca; á todas ellas, uni­
mos la sincera y expresiya de E L ECO 
DE CARTAGENA. 

miRANIÍD ATRA5 
Un libro publicado recientemente 

por Federico Masson ha venido á au­
mentar el tesoro de la historia upiver-
sal. El erudito hlstpri^dór estudjia en 
su obra la época perturbadora y au­
daz nacida del primer imperio napo-
león¡^,«|k>))^ía del fco^^e Osad̂ O, y 
sobei'bió «jue sé empeAd en abrií- á ca-
ñona/.oü el camino por donde habían 
de trapsitar la civilización y el pro­
greso, hijos de la paz. 

beliénese Masson especial^i^eute en 
analizar las causas que orijj|ínarop la 
caída del coloso. Es|as causa^ han He-
gado ya á conocinfiienlo de todos, y 
paréceme inútil insistir en ellas. La 
traición dp Austria, obiíade Metter 
nicn; la defección de las cljises direc­
toras de Francia, ambiciops, pero 
irresolutas,manejadas pprTayl'erand, 
príncipe de Beneveuto, y elódip de 
Inglal^rra dirigido por iQid C.astle-
reagh, hicieron niprder el polvo al 
cóñqujsladpr de Europa. 

Pero de la sQíi^bría pintura de due­
los y desastres, arroyos de spngre y 
ráfagas de gloria, mez(^u|ndades polí­
ticas y arrebatos del genio, se destac 

una figura triste, enternecedora, ino­
cente: la figura del duque de Reichs 
ladt, hijo único de Bonaparle. Entre 
las hojas del libro, rebosantes de ver­
dad ó de pasión, aparece el retrato fa­
moso en que el pintor Lawrence legó 
á la posteridad la imagen del desgra 
ciado heredero del teniente corso. 

Resignación de víctima propicíalo 
ria expresa el retrato del duq^^ de 
Reichstadl. Los rasgos duros estaUí-
rios, de la fisonomía napoleónica res­
plandecen, pero suavizados por la 
melancolía, quizás por el presenti­
miento de un porvenir obscuro y loi-
menloso. La grandeza del vencido en 
Walerloo agiganta la figura del niño; 
mas la tristeza del niño vela piadosa­
mente los rayps rojos que despide la 
aureola del padre. L'' expresión dulce 
y dolbrosa del duque de Reichstadl 
demanda perdón humildemente para 
los extravíos del genio que azotara á 
pueblos y naciones. 

Bonaparl^ fué el león que atacó ó 
se defendió mostrando siempre al ai­
re la afilada garza; fue el león que, 
acorralado por los cazadores, se esca­
pó de entre sus manos para entregar­
se después á ellos voluntariamente. 

Napoleón II, duque de Reichstadl, 
fué eL cachorro esclavizado que se , 
domeslicó para morir defendiendo al 
domador que le someliera brulalmen-
te. 

Ambas figurs<s y^ no se conciben 
en nuestros tiempos, por fortuna tal 
vez. Los leones van desapareciendo 
hasta de las seilyas afrit|anas y de hi 
montes abruptos del Atlas misterioso. 
Los pocos que quedan no pasan de 
leQnes domésticos ó artificiales. 

La voluntad férrea de Bonaparle, la 
valentía de su yo, ?u franqueza al ex­
hibir sus armas poderosas, quedaron 
sinsqcesor. Los Icones con cuerpo de 
hombre, si exií^ten hoy, ocultan cuida­
dosamente sus teuiiblc» elementos de 
combale. 

La hipocresía, tirana del presente, 
les ha pueslo guantes en las garras. 

ÚE ACTUALIDAD 

Cuntiü reales 
picen los periódicos madrileños que 

la cuna donde reposa el primogénito 
de nuestros Reyes, eseleganlísima, de 
fornia de concha y construida con pa­
lo-santo Es muy rica, es cierto, pea) 
no oifrece ninguna particularidad sa­
liente. 

V La historia mobilaria, regi-stra en 
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temen e el Arúuer hombre qne me hallé al dtsein-
baicar; t'-ÉÜnéu me prrato aua nitvaja dt> afeiíai^ 
pero no mé docidí á ntilizar'a en aquel momento. 

Lo que deseaba era que puaieran ante mi an 
bueb aimnercoing'és, del que darla pronta cuenta 
tíon el liaínbre atrasada que tenía. 

Sin embargo, mientras almorcaba me vi obligado 
ácoüteacár & los cuatro jóvenee, refliiéndoles la 
verdKd. 

—Pues bUn dije,—yaqae tanta ealalnatan-
ciít de astedoa, it̂ a mauitestíaré qae ese oro lo Lo 
encontrado en la ¡una. 

— ¡£r; la lana! $ 
—Sí; en la lana dal cielo 
—Pero, iqué quiere usted deoirt 
—Kada in^s que Itj que algo. 
-»EutoDceí, ^usted viene de la lunat 
—Preci«aiDent««... A través del espacio. Eo 

aqnel'a bola qne tía quedado junto á la pfága .. 
Y diciendo esto, eo táiito «abóiea^á UD linevo, 

petisá1>a 6n mi interior que cuando volviiara á bus­
car i Cávor ie llevaría una caja de haevoá. 

Y* veía clavameute que no creían ut ana sola pa­
labra de lo que les decía; pero eecnctiabán seria­
mente, oonsidtirándome como al embnstero más 
res()etable del Globo. De vez en cuando se miraban 
unos i otr«8 y iaego reoonoéntrabau en mi la 
ateuvión Créi>«'<p«iab4a liaíltir lá clavedelmiste-
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Fui hasla la esfera, nieiDlroduje eu su interior, 
jr al momento puse ante sus ojos la cadena rota y 
las pülancas de los selenitas. 

Si no liabiera estado tan Lo liblemente caneado, 
habría laosado i;randes carcsjadas viendo su sor­
presa, Cualquiera hubiese ciuido que aquellos bpiu-
bres «rfn anos gatos ajrededor de un escarabujo; 
no sabían quehacer. El hombrecillu se bajó, Itivun-
tó pt̂ r un extremo una de las barras y la dejó caer, 
marmui^ndo algo entre dientes; todos loa demás, 
uno tras otro, le imitaron. 

—Esto es plomo ó es oío—dijo uno. 
—¡Oi'o! Esto es oro —replicó otro,..—No hay 

duda. 
— Y oro muy rico—afiímó el tercero. 
Los tres se miraron pon sprpiasa, y en aegoid^ 

dirigieron su vista al pavíú anclado algo más le­
jos. 

— ¡Bueijo!—dijo el hou|bre<)ilioi—pero ide dón­
de lia traído ns^ed estol 

Era deniasiado.iirande mi caiisac^o para pooproie 
entonces á inventar alguna historia. 

Lo he traido de la li^na. 
Los tres quedaron atónitos. 
—Escuchen ustedes -les dije,—no voy 6 pouej-

me abora á contal' mi historia ni á dar fzpiioacio: 
nes. Eso vendrá deanaés. Ayúdenle i llevar ,^^of 

hasta el hotel; uie (IKUIO <IU« liacici)-' trozos de oro 


